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El peblo y sas^represBQtantes
El horizonte municipal que parecí* 

algo despejado ha vuelto & cubrirse 
de negro* nubarrones, que a veces, 
sin esperarlo, descargan un imponen-
te a g u je ro .

L* ú’tiroa aesión fué de las tormen
to»»». L i energía eléctica dueftade 
b a  nervio», hizo pre»a en los repre- 
seutnjitr» pu^uiu y descargó la 
tormenta.

Mas no pasó de un chubasco de ve
rano .Nosotros, qne asistimos impasi
bles II estas contiendas, no llegamos a 
sentir la impresión del peligro. La 
h fcñli.lai bien catcnsib’.e de los ele
mento» de oposición, uo muy segura 
del ¿vito, reacciona pronto y  vuelve a 
su quietud apartóte.

¡V xioaotro» que pensamos en una lu
cí»» fmic*, hoMe* sin vRellapióitei.co 
defama de idealismos...!

V n momento la pasión se ensefioreó 
del hemiciclo. Y el escándalo surgió. 
El pueblo, esa masa, que al ver esos 
peronalismos no protesta indignada 
porque van contra su pnpia sig-mH- 
cucíód, sino que comparte tamifios 
eg> ismos. goz%ba cuaD lo  las parras 
de ios iODtrarics se clavaban con furia.

Después, cuando la calma volvía a 
reiuar, abandonaba el salón, acarician
do aut el tostante de agresividad y  
peusando; Estas escena» se repetirán 
y  teñ iremos un espectáculo divertí 1o 
y e *nr‘ómico.

--—(Que os parece? Esto va bien. Al- 
g 'i ’j día se acometer, decía uno de los 
e m b u s ta s , sute un grupo. V los cf>- 
np- tv icu  pirrnb**ti la fgr&ta»
p:v.vM'iad de que se repitiera la fnn- 
cioDCita.

Y en cambio, para los verdaderos in
te: ej»-.» que dfbian tíiscutirse, apor
tando ta le s  pequeQeces, ni un re 
cuerdo.

po? eko dejamos anidar en el pecho 
la creencia de fj !ie la dfsg'tb^rracióo 
del pueblo la origina el mismr\ cf>n 
au indiferencia suicidp, con su apar- 
tam ien’-O de cuan to  le aTécta más íu- 
lÍLiiaiiiCiite. * •

,S;r; r c l o s  anteriores cdtncutarui

por sí solo», al observar lo ocurri
do el último miércoles en la casa 
Consistorisi,

No <** manera de hacer oposición, 
ni de ¡aburar por el bien del pueblo, 
la ac titu l de algunos concejales con
trarios á la situación.

Si tomaran con*°jo de su compa« 
fiero S". BUnc, seguramente no pre
senciaríamos espectáculos tan  poco 
edificante*.

La sctitud d*l Sr, Btanc, es m is 
juiciosa, más reflexiva.

Por eso. razonando, encauzó la dis
cutí n pr>r caminos mas rectos y  su 
intervención fue vísta con simpatis. 
Nonotro», al juzgar con absoluta im 
parcialidad, hemos di» reconocerlo así.

Y por Mío, tn Tibió'í el Alcalde, le 
contestó con.o merecía, sin apatio- 
namiento?, sensatamente.

De otra forma no te  vá á n ingu
na parte. Cou hostilidad manifiesta 
y  de espaldas A M  cuestionas que 
requieren solución, lo conseguirán 
los que así procedan otra cosa que 
su desprestigio y  dificultar toda obra 
beneficiosa y justa ..

¡Y á eso no ha derecho por muy
• folítico» que se sea.
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LA VIDA EN ALCABUZ
l'PJM il'STJILTJVO -JMiIJILR ABl'SO

Para hacer que desaparezca el im* 
puerto de consumos por reparto, llene 
acordado el Muy Ilustre Ayuntamien
to de ésta Ciucbd, hacer los ingresos 
necesarios en los sustitutivos legales 
hasta alcanzar la cilra necesaria.

Pnme*'0 hasta hoy.
—-Srcrilicio de Reses—(sin mata

dero.)
No sabemos á punto fijo que deven

ga de impuesto cada uno; algún car
nicero dice que 3 ptas. jlanar y ‘¿ '“/) el 
cabrio; pero ol os ¡nfoimcs nos dicen 
que son I ‘¡¿O y 0'*0 refectivamente. 
Ksto no ros incumbe.

Ivsta notificación a los carniceros 
da por rebultado inmediato el aumen
to en el precio de la carne un un diez 
por cienV'. Se vendí;» a una peseta l i
bra, ímas o menos f-ilt;< .. no sabemos 
hablar por kilo*; rsi nos i-nV/ndcríun), 
e inmediatamente le subieron diez 
céntimos.

-Ks esto justo- ¡Señor AlcaId
No Sabemos lo qu- pej>u una i».s y

nos vemos obligados a que el lector 
haga sus cabalas, y si lo cree conve
niente acuda al Alcalde, pero el asun
to nos trae otras consideraciones; 
'Cuanto pagaba, por ejemplo, una fa
milia de la clase media por reparto« 
De 12 a 18 pesetas anual. (Porque el 
rico no pagaba nunca lo que debía pa* 
gar, y el pobre no pagaba nada.) Su- 
poneamos un sastre, que por térm ino  
meato (pongamos lo mínimo) compr;-. 
media libra diaria, con el pretexto d< 
sacrificio tiene que pagar 3(>5 perras 
chicas más, que son 1S pesetas 25 
céntimos de aumento. ¡Solo en Ir 
carne más que en todo el año po: 
reparto! ¡Y el reparto era odioso 
-Qué sucederá cuando a esto sigan los 
de Pesas y Medidas, Puesto* públi
cos, inquilinato, impuesto sobre Ir 
industrial, y algo que no reco»damos 

'Medite el Si*. Alcalde lo que hace y lo 
que Consientan que hagan los demás, 
mediten los elementos mercantilc' 
afectos h esta mojiganga y medite el 
publico en general lo que se le viem 
encima si no se opone con energía a 
estos acuerdos del Ayuntamiento que 
solo benefician á cuatro seiVires que
que no viven-aquí, y que por su ri* 
quwa In* qu# vvMd<uW;\monU 
debieran pagar casi toda la cuota, y 
asi no pagarán casi nada.
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Solución á lo* publicado» au **l uu- 
mero anterier:

A  frase popular, n .e I: ENTRE PINTO
Y VHDEMORO.

A un nombre, n.* 2 : MIRCEIIHO.
V.* <1<: Cul likd' j  (« II li -M .iun-h lH iJ i i ;
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